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NTRODUCCIÓN. La región de la ribera del lago de Pátz-
cuaro abarca aproximadamente cien mil hectáreas
distribuidas entre cuatro municipios y está ubicada

en el centro del estado de Michoacán, México. Las carac-
terísticas geográficas y ecosistémicas de esta cuenca fa-
vorecieron el desarrollo de un manejo integral y equili-
brado de sus paisajes y recursos naturales por parte de
sus antiguos pobladores; sin embargo, tal manejo ha sufri-
do sucesivas transformaciones y erosiones en la medida
en que la región ha ido entrando en contacto con proce-
sos productivos y formas de organización política distin-
tos a los originales.

Los cambios en los ritmos y lógica de uso de los recur-
sos naturales del último siglo han llevado a una dinámica

casi irreversible de deterioro. Desde la década de los años
treinta del siglo pasado ha habido entre las comunidades
tradicionales de la región y los gobiernos nacionales una
relación estrecha, misma que ha propiciado la implemen-
tación de una gran variedad de programas destinados al
fomento de la producción agrícola y pecuaria, la pesca, la
artesanía, la salud, la alfabetización y la educación para el
trabajo, así como a la rehabilitación ambiental; no obstante,
en la actualidad la región vive en una situación ambiental,
social y económica frágil, lo cual indica que los estilos de
integración y desarrollo económico que se han experi-
mentado aquí han tenido fallas de origen: la planeación,
por mencionar un ejemplo, obedece a ideas de bienestar
ajenas a los pobladores, así como a la promoción del con-
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sumo y el mercado como fuentes para
la satisfacción de necesidades y al
impulso de actividades productivas
ajenas a la vocación cultural y natural
de la región. A los diseñadores de los
programas gubernamentales que se
han desarrollado en la zona poco les
ha importado la opinión de la gente a
la cual se pretende ayudar.

Por otro lado, los estilos centra-
listas de planeación para el desarro-
llo han ignorado las necesidades de
las mujeres, y más aún, de las muje-
res indígenas. En esta región ellas es-
tán sujetas a relaciones inequitativas,
sostenidas por visiones tradicionales
de su "natural" papel como cuidado-
ras de otros, lo cual las mantiene a
una distancia considerable de las
oportunidades para desarrollarse
como personas, es decir, no tienen
acceso a la educación, la capacitación,
la salud, el empleo, la propiedad de
la tierra, el crédito, la seguridad, la jus-
ticia, la representación política y los
demás recursos. Esta situación se
agrava por el hecho de que en mu-
chos casos se ven obligadas a enca-
bezar hogares o a emigrar para po-
der sobrevivir.

A partir de las críticas a la visión
que ha permeado las políticas de de-
sarrollo en la zona, y del análisis de
su impacto sobre el medio ambiente
social y natural, las organizaciones no
gubernamentales que actúan en la re-
gión han estado trabajando desde
hace dos décadas en la producción
de alternativas más viables en la cons-
trucción del bienestar. En este con-
texto surgió la propuesta del Centro
de Estudios Sociales y Ecológicos, el
cual a partir de su fundación en 1983,
ha orientado sus acciones desde la
educación popular, la investigación
participativa y el ambientalismo po-
lítico. En términos muy generales su
estrategia consiste en el impulso y
acompañamiento de procesos de or-
ganización y formación orientados a
fortalecer las capacidades en secto-
res, grupos locales y comunidades
para el manejo de sus recursos natu-
rales. Sus propuestas educativas se
orientan a la valoración y recupera-
ción crítica del conocimiento tradi-
cional sobre los ecosistemas y su

manejo; la experimentación, genera-
ción y/o apropiación de nuevas tec-
nologías para el uso adecuado de los
recursos y el desarrollo de capacida-
des y valores asociados a la solidari-
dad, la participación ciudadana, la
equidad y el ejercicio de los derechos.

El proyecto de capacitación entre
mujeres ribereñas se propuso gene-
rar las condiciones para que las indí-
genas y campesinas de la región se
constituyeran en un actor político con
propuestas particulares y viables, ac-
tuando en los diversos campos de ne-
gociación del desarrollo de la región.
Tal intento implicaba la capacitación
con mujeres que tuvieran cierta re-
presentatividad en sus comunidades
para sistematizar y fortalecer sus sa-
beres, dando lugar a nuevas propues-
tas. Asimismo, para que tales pro-
puestas tuvieran un impacto en los
espacios regionales de toma de deci-
siones, se consideró la necesidad de
apoyar alguna forma organizativa y
una estrategia capaz de colocarlas en
esa nueva posición, tomando como
punto de partida los esfuerzos de lí-
deres, proyectos y organizaciones que
ya habían realizado trabajo en este
sentido en la región.

ACTIVIDADES. Se conformó un grupo
con mujeres provenientes de distin-
tos pueblos de la ribera que participa-
ban en los espacios públicos comu-
nitarios y/o regionales y que habían
expresado interés por cambiar su si-
tuación y la de otras mujeres de su
entorno. El equipo del proyecto, jun-
to con las mujeres, elaboró un diag-
nóstico que incluyó los siguientes te-
mas: la problemática socioambiental,
la participación ciudadana y el géne-
ro, y a partir de éstos se diseñaron
los talleres de capacitación que se
desarrollaron en tres ciclos. En to-
dos los talleres se incluyó la valora-
ción del papel de las mujeres en los
procesos productivos y en la organi-
zación y reproducción social.

En cuanto a los contenidos, los ta-
lleres socioambientales proponían una
lectura histórica y crítica de las for-
mas de relación entre las comunida-
des y los recursos naturales, así como
de la manera en que las políticas para

el desarrollo han modificado esta re-
lación en los últimos setenta años. Los
talleres de ciudadanía se orientaron a
la revisión de los estilos y espacios
públicos en que actúan las mujeres,
los conceptos de Estado, nación, ley
y democracia, así como los derechos
y herramientas prácticas para su ejer-
cicio. Los talleres de género aborda-
ron conceptos básicos con el doble
objetivo de aportar a las participan-
tes nuevas herramientas para la inter-
pretación de sus vivencias cotidianas
de desigualdad y familiarizarlas con
conceptos útiles para la formulación
de propuestas y proyectos.

En los talleres se enriquecieron y
problematizaron los diagnósticos
dando lugar a una nueva propuesta
para el desarrollo sustentable que se
materializó en "agendas".

Para el desarrollo de este proceso
se partió del marco general de la edu-
cación popular desde el cual se concibe
a las necesidades y la experiencia del
grupo como motor y guía de la for-
mación, entendiendo el quehacer
educativo como un diálogo entre los
saberes del grupo y las propuestas del
educador; la tarea de este último con-
sistió en fomentar el pensamiento
crítico y orientar a la acción para la
superación de la opresión de los su-
jetos y los colectivos. De la educación
popular feminista se adoptó el reconoci-
miento de las múltiples opresiones vi-
vidas por las mujeres en tanto miem-
bros de una clase social, una etnia y
su género, así como la necesidad de
constituir espacios autónomos y so-
lidarios entre mujeres para la acción
política encaminada a lograr condi-
ciones de equidad. De la pedagogía de
género para el poderío (o empoderamien-
to) se recogió la reflexión sobre los
procesos de formación de la identi-
dad de cada participante para descu-
brir la interiorización de las jerarquías
de poder y las relaciones de opresión,
así como muchas de las limitaciones
para el desarrollo personal y colecti-
vo entre mujeres. A partir de este
enfoque se hizo énfasis en el proce-
so de evaluación como un ejercicio a
través del cual las participantes iden-
tifican sus habilidades y problemas,
controlan el proceso de formación y
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parten de sus propias condiciones
para planear los aprendizajes.

Para mejorar las oportunidades
para la asistencia y desenvolvimiento
de las mujeres en los talleres se con-
sideró lo siguiente: el pago de alimen-
tación de las asistentes y sus hijos e
hijas; el establecimiento de acuerdos
de días y horarios adaptados a sus ne-
cesidades; la realización de los talle-
res en espacios cercanos a las comu-
nidades; el acceso a servicios de cui-
dado de los y las hijas en las jornadas
de trabajo, así como la observancia
de reglas básicas establecidas, sancio-
nadas y revisadas por el grupo.

RESULTADOS. El proceso generó nuevas
visiones y posiciones de las partici-
pantes, concretadas en una agenda
con una serie de propuestas técnicas,
sociales y políticas para la planeación
del desarrollo sustentable en la re-
gión; en marzo de 2000 se creó la Red
de Mujeres Ribereñas para articular
a las participantes del proceso con
otras mujeres y grupos comunitarios.
La Red y su agenda se difundieron

en espacios regionales y nacionales,
fortaleciendo la identidad del grupo
y generando expectativas y deman-
das que apuntalaron su proceso or-
ganizativo. En septiembre de 2001
esta organización se formalizó como
asociación civil bajo el nombre de
Grupo Juchari Uinapikua (nuestra
fuerza) de Mujeres Ribereñas.

Se logró generar una reflexión
colectiva en torno a los problemas so-
cioambientales desde la particulari-
dad de las necesidades y condiciones
de las mujeres, así como una organi-
zación regional propia y su posicio-
namiento en algunos espacios de
discusión sobre la planeación del de-
sarrollo en la región.

Se consiguió también una cierta
profundidad del análisis, se recono-
ció el valor de los saberes de las mu-
jeres y se elevó su autoestima; sin
embargo la falta de capacitación pa-
ralela a los grupos de base con los
cuales se relacionan las líderes dio
como resultado el ensanchamiento de
las diferencias entre ellas y sus gru-
pos, y consecuentemente el reforza-

miento de las relaciones de poder asi-
métricas que ponen en riesgo sus es-
tructuras organizativas.

RECOMENDACIONES PARA LA ACCIÓN

1. Una intervención educativa que
pretenda contribuir a la construcción
de la equidad entre hombres y muje-
res debe tener en cuenta que las opi-
niones, necesidades y propuestas de
las mujeres son invisibilizadas por
medio de mecanismos objetivos y
subjetivos, sociales, culturales y de
lenguaje, entre otros. Esto se debe a
que existen condiciones de vida des-
iguales para hombres y mujeres aun
dentro de un mismo grupo domésti-
co, comunitario, social, de clase o ét-
nico. Para que las necesidades y pro-
puestas específicas de las mujeres se
conviertan en socialmente relevantes
deben ser objeto de un análisis inten-
cionado que evidencie la desigualdad
de género y descubra su pertinencia.
2. El análisis de género debe ser una
herramienta básica en las interven-
ciones que promueven mejores con-
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diciones de vida para las mujeres, en-
tendiéndose por género la asignación
de roles y comportamientos que se
hace según el sexo con el que se nace,
que varía en cada cultura y suele ser
la base de sistemas de desigualdad.
3. Es necesario seguir trabajando en
la combinación entre las metodolo-
gías de la educación semi-formal y
las de la acción social para asegurar
mejores servicios en educación para
personas jóvenes y adultas sin repro-
ducir el ejercicio de los poderes y au-
toridades de los portadores de sabe-
res formalizados.

4. Las intervenciones educativas cuyo
fin es la construcción de mejores con-
diciones de vida, deben promover el
diálogo sobre las nociones que los
participantes poseen sobre el bienes-
tar y estar fundadas en las condicio-
nes de vida que ellas y ellos tienen.
5. Para que en un evento y/o espacio
educativo exista un efectivo intercam-
bio y desarrollo de saberes, más que
una imposición de aquellos que el
educador porta como un instrumen-
to de poder, debe existir no solamen-
te un diseño cuidadoso de activida-
des y materiales, sino una convicción

y sensibilidad por parte del educador
al respecto de la validez de los sabe-
res de sus interlocutores.
6. Las actividades lúdicas, desarrolla-
das en espacios que no son aulas, en
las cuales las participantes se sienten
más libres, ayudan a romper la sobre-
valoración tradicional del saber del
facilitador y el sentimiento de infe-
rioridad de las participantes; sin em-
bargo, estas actividades no siempre
son compatibles con el análisis de
conceptos abstractos o que no refie-
ren directamente a sus vivencias.
7. Una organización joven requiere,
durante mucho tiempo, del acompa-
ñamiento y asesoría de actores exter-
nos, sobre todo en los procesos de
gestión financiera. El fortalecimien-
to institucional de estas organizacio-
nes debe convertirse en una prioridad
de las instancias de financiamiento
si lo que se persigue es mejorar las
condiciones de vida y la posición so-
cial de las mujeres.
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